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L a  sitiiocion local dei cnstiilo de Pa- 
lencey que estú en el centro de la Francia, y 
la falta de cotnu~ricacz'on por la cruel guerra 
del mas p$rf;do de lo$ tirnlzos, nos han 
privada del gran consrlelo de snber siquiepa, 
yue viuiu nrtestro deseodo monarca, diqfru- 
tando sslud cumplida con los serenisimos se- 
iáores infrrcrates particioneros dt? su trabqjos 
njicciones en dos 6 años de ou escnndn1"sn 
prision. Y a  pues que logramos con t a n  sin; 
gulnr placer su anzabilisima presencia, sír- 
vnnos lltrnhien de satisfaccion la noticia dd 
lo ocurrido en SU c u ~ ~ t z v e ~ ~ i o ,  para conocer y 
apreciar , como debemos, el heroismo de to- 
das sus nccioneo , y el debido amor que 
hcc maizifestado constantemeaie húcia sus 
mas lelcles vasnllos ; Ob ! plugiese al Cle- 
lo que para completar nuestra dicha y de 
nuestro so erano, vidsenios restituido luego ií 
la silla de Snn Pedro á su digtzo srLces.)r y 
heredero de s u  nelo nuestro Saniisimo P ~ d r  e 
Pio U I ,  para consi~elo de todos los hrienos, 
y eterna co,zfirsio~z de  losimpios y l i be~~ inos .  
Un orador sabio y elocuente que pero- 
.ró en Cadiz B favor del rey, de la religion 
y de  la patria (n) , ilustrd su endrgico dis- 
.curso con a:gunas notas mny interesantes 
'por las noticias que contienen relativas á la 
heróica conducta de  nuestro alnado Rey  Don 
Fernando VII, que Dios protege, en el tiem- 
po de  su prision. Queriendo pues facilitar su 
lectura, me ha parecido entresacar las 
.nias priricipales para consuelo y edifica- 
xion de los buenos espafioles , y para con- 
ñrinar  las alhagüefias esperanzas que tie- 
nen concebidas de  su feliz reynado :con 
l a  advertencia d e  que el orador es testi- 
go  de vista de  todo lo que refiere, por ha- 
( 5 )  Bablo del sernzon patriótico. m a ~ a t  
que con motivo de una misa solemne , rnan- 
dn$a celebrar en la iglesia del Carmen de la 
ciudad de Cn'dia por los espa6oles emigrados 
residentes en aq:iella ciudad,  predicó el se- 
60,  doctor dota Blas Ostolaza, diputado en 
Cortes. 
a 
berle "proporcionado una feliz casnalidad el 
acompaíiar al Rey desde Bayona hasta Valen- 
cey , y servir los oficios de párroco, d e  ca- 
pellan de honor , y de confesor de S. M. y 
su hermano el serenísimo seíior infante Don 
Carlos, durante su prision , hasta que fue 
arrancado de su augusta compafiía, como se 
dira en su lugar. 
Yiage de Fernando. 
, N o  será fuera de propdsito empezar des- 
de  Bayona, para que se vea la firmeza de ca- 
rácter de nuestro deseado Rey en larespuesta , 
que di6 Q los manipulantes, de quienes ha- 
bla en su exposicion el inmortal Cevallos, 
que empexíadbs en persuadir d S. M. que 
aceptase la corona de Etruria que por via 
de lindemnizacion le ofrecia el tirano, oye- 
. ron esta respuesta digna de graharse en el 
corazon de todos los espafioles : Si no puedo 
sentarme en el trono á que me destina lo 
Providencia, p r 4 e r o  Ea vida privada d 
qunlqriiera corona : cuya respuesta llenó de 
confiision al tirano, y* puso el sello al decre- 
to de su prision , destinándole al castillo de 
Valencey ; B donde fue conducido S. M. tan 
indecorosairiente, y con tanta precipitacion, 
que ni se le dió tiempo para reposar por la 
noche, ni para comer con descanso. 
Luego que llegd B su destino nuestro 
Rey Don Fernando, salid á recibirle e l  apds- 
tata Tayllerand ( 1 )  , protestrindole currrplir 
muy gustoso el encargo qiie le habia hecho 
BU aiiio Ronaparte de cuidarlo, y psoporcio- 
fiarle toda clase de entreteniiiiiencos. En 
efecto, todo estaha preparado con este obje- 
to a p a m \ e ,  siendo el verdadero pervertir, 
si fuese dable, B Fernando y á su hermano. 
Para este fin, la que se dice muger d e  Taylle- 
rand, tan anti-üatdlica como 61, y tan s h  
decoro conlo la rnejor cóiilica tema en su 
coilipafiía uria inisoelanea de daniitaspolacas, 
. inglesas y nctturales de aquel pais, todas po- 
co mas d menos parecidas á. la senora B quien 
obsequiaban. El orador que llegd un dia an- 
tes al castillo con la mitad de  la comitiva, 
obs'krvd el teatro, y advirtió al duque de 
~ a n k a r l o s ,  qiie este aparato no podia ser 
casual, sino premrditado con estudio : lo 
mismo ]lizo presente á Peinando y á los in-  
(1) Este monstruo fue agente de la re- 
v ~ l i ~ c i o r t  f ancesa, y uno de los 4 obispos qire 
hirieror~ el jurumenio cívico, por el qunl fue- 
ron declurados cistt~áticos por el papa ; pera 
Tc~yl!ercind ha exedr'do Ú todos eu propagar 
$a i111pzedad. 
7 fantes , para que no se dexaken sorprehen- 
der, afíadiéndoles que su situacion era mas 
critica que en Bayona; pues seria mejor ha- 
ber perdido la vida, que exponer su crCdito y 
estimacion, como lo intentaban con tales 
preparativos. El tiempo hizo ver que no le 
engañaba su corazon al orador; pues sin ha- 
ber logrado seducir á nuestros virtuosas 
jdvenes , Bonaparte y sus satdlites propa- 
garon en san Sebastian y en Madrid, que 
Fernando no pensaba en volver á Es- 
paña , sino en divertirse en Valencey , 
afiadiendo algunos que ya estaban ca- 
\ sados los dos hermanos. Este era el proyec- 
to de Bonaparte y de Tsiyllerhnd para desa- 
creditar B Fernando: con cuyo objeto publi- 
caron tambien que pasaba rnuchos ratos en 
. la biblioteca del castillo, en quv se distiii- 
guian las obras de 'Lutero, Velter y otros 
naónstruos de impiedad, no faltando a!gun 
essafiol que leacoilsejase la lectura del últiriiu. 
Astucias de TnyZlerand. . 
Para desempenar mejor su comision el 
astuto Tayllerancl, aparentaba estar en des- 
gracin con Bun~par te ,  por no hahzrle y ixe- 
rido aprobar la conqizisia tie Esl~aiiz; afecta- 
ba tanlbien arnor y cornpasion á Fernando; 
se mostraba afecto á la casa de Bo~bon , e- 
b 
8 
niendo en sú habitacion el retrato de Lnis . 
el grande , y de su hijo el Delfin, y hablan- 
do A veces mal de Bonaparte, diciendo que 
no cumplia ningun tratado , y otras cosas 
semejantes. Todo fue en vano para seducir Q 
Fernando, Q pesar de que en concepto de 
don Juan de Ezaoizquie habia mucho que , 
esperar de Tayllerand, sin advertir la contra- 
diccion que habia en esperar proteccion de 
quien no la tenia , supuesto que aseguraba 
estar en desgracia. 2 Pero ignoraba el senor 
Ezcoizquiz que el seductor Tayllerand reci- 
bia todos los dias correos de gabinete con 
consiiltas de sil amo? i 6 se habia olvidado de 
que le comisiond Bonaparte para alcayde ina- 
yor  de la pricion de Fernando; cuya confian- 
za de tanto interés demostraba evidentemen- 
t e  la inteligencia que reynaba entre kl y su 
comitente ? .E1 viage de Bonaparte 4 Erford 
pudiera haberle desenp íado ,  como desen- 
gufid al orador para niayos abundamiento; 
puej llevó en su compafiía Q Tayllerand, ha- 
cic:ndole llamar de antemano á Nantes, sin 
duda para fraguar allí nuevos lazos , y sa- 
ber el efecto que habian surtido los forma- 
dos en el castillo. N o  obstante, engafid de 
tal suerte el súbdolo Tayllerarid .al sefior 
consejero, que hizg que firmase con otros 
Una carta (todo esto d escondite del orador), 
en 1s qual se le daba la enhorabuena ií Josd, 
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reconoc'ikfidole por rey de Espaiia. N o  par6 
aqu í ,  pues les Iiizo crear que Boiiaparte pen- 
saba casar á nuestro Fernando, y que para 
tratar cosas ventajogas para 61, seria bien su- 
plicasen que se les dexase i r  d Paris d cobrar 
ciertascaatidades, como en efecto lo verifi- 
caron d fines de agosto , casi al  niismo tieiii- 
po que Tayllerand ; estando tan satisleclio 
d e  este viage el consejero Ezcoizquiz, que  
le  dixo al orador la víspera de  partir, que 
aunque iban con la  mira de reca~idar dirie- 
ro de las personas reales, el objeto principal 
e ra  el de  transigir sobre la España (1). i,Pe- 
ro que vergiienxa para nuestros plenipoten- 
ciarios quando vieron que el corso ni auii se 
dignó adi~iitirlos d su audieneia, ? iMerecido 
castigo de su credulidad , que me r e c ~ ~ e r d a  
la  sencillez de Simon, herniano de Jonatás, % 
que no escarmentando con el  eiigaiio de  
Trifon , quaildo coi: título de  amistad lo en- 
cerrd en  Tolemayda, le mendó los sobrinos, 
hijos de  aquel, que le pidid en rellenes. 
Piedad y nelo de Fernando. 
Este mismo espíritu de  seduccion hizo 
(1) Hubo espaiíol tan benditc) que crey4 
gue la rasidencic~ de Fernando en Valencey 
PLO duraria 8 diaa. 
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que se adornase l a  galcria; en dÓnd& cmciir: 
ria B oir inisa, con láminas las mas indecen- 
tes y deshonestas, siguidndose Q esto el buen  
exclniplo qiie daba el ex-obispo Tayllerand 
de nc! haber oido iriisa en ningail dia de los 
t res  i ne~es  que estuvo en el castillo, y la ma- 
nc:.a iritlecentr con que asistian á ella (aiin- 
q u e  no siernpre ) madaina Taylleraiid y sus 
c1nii.o;. N o  se encontraba en todo el castillo 
nmia irnjaen devota. slno en el oratorio; nin- 
gan di3 f'zstivo se dexaha d e  trabajar en las 
obras de  k l  siendo de admirar que iin parti- 
cular de aqiiellíi ciudad, hombre tan p o q r o -  
so como lo era Godoy en Espaíia, perniitie- 
se q ~ i c  en la iglesia kiel pueblo hubiera uiiat 
custodia de lioja de lata, en la qiie se expo- 
nia ei santisirno Sacramento eii un  doce1 de 
indiana de ri-iedia vara de  alto, un ta- 
bern4culo piiltarfo al tcinple, iIna casiilla y 
alba indeceiltísirna, con cuyo aparato se so- 
lelnnizd el Te-Deum cmtado el dia'de san 
Napo!eon, á que asistid Tivllerand con to- 
dos los rniiitares franceses ( 1 ) .  Fernando y 
( r )  Fue cosa muy estrana para los es- 
pnaoles uí>r la iglesia sin una Iciínparn, cosn 
miiy cornibn en Francia , ú pesar de que en 
la  cirrdnd hnhia gentes acornodíartus : taE es 
E! estado del rlilto reiig!oso er, aquellos pai- 
sza; de donde era plte murmuraban del alum- 
\ 3 r 
los in.fanteuce' cornoviertm ion este espectá- 
culo, y apknas se retird la corte de  Taylle- 
~ a n d  ,mandaron hacer en BIois un taberná- 
culo muy decente, una custodia hermosa, ca- 
sulla alba y todo servicio de  altar; y el i n i  
fante Don Antonio cosio y bordd un dosel 
de,glacé de  plata con franja y flecadura d e  
ojo : todo lo qual se estrend el dia de nuestra 
seriora del Rosario, con admiracion de  los 
franceses no acosturribrados i usar esra de-  
cencia en  los templos, sino solo en sus casas. 
Su ocupacion diaria. 
Tlesde que llegarnos Q Valencey , no se 
alterd la costumbre de comulgar lo mas tar- 
de cada mes, en el  adviento y quaresrna 
cada quince dias. Su mktodo d e  vida e rar l  :si- 
guiente: pasado un quarto de hora que eim- 
pleaban , tanto Fernando corno su hermane, 
en exercicios espirituales, se desayunaban y 
preparaban para la misa,  que drarianiente 
les decia el orador; y luego se retiraban '6 la  
secretaría d leer los papeles públicos y las 
cartas de  los apoderados de París. Dcspur,s 
de  esto, mientras que Fernando se entreic . 
ni3 bordando , y s e  le leia un libro útil  po t  
rudo de dos luces diarias que entabld la- 
biedad de Fernando. 
- 
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espacio de una hora,  el orador einpleabat 
igual tiempo con el infante Don Cdrlos en, 
lecturas varias C instructivas. A la una co- 
mian el rey y los infantes en una mesa, ha-, 
ciéndoles entretanto la corte el  gentilhombre 
de guardia y el orador. Despues de un rato d e  
siesta se entretenian en su p a r t o ,  d tocando 
el  forte-piano , 6  leyendo hasta cierto punto 
llelevandosie~npre sus centinelas de vista. An 
tes de las oraciones se retiraban á sus quar- 
tos hasta las seis, en.que el orador concurria 
A la secretaria con el Rey y el Infante Don 
Cárlos á lees por espacio de una hora las - 
obras de Saavcdra (1). Despues del refresco 
iban al oratorio, en donde se empleaba una 
hora en rezar el oficio parvo de Maria San-, 
t ís ima, la letanía de los santos, la oraciora 
por las necesidades actuales, deducida del , 
psalrno 78, y la de Jeremías concluyendo 
con la meditacion; acompa~~ndo le  el orador 
en estos exercicios. Despues se jugaba hasta 
(1) L a  inclinacion que tuvo el rey era 
;Madrid á leer y traducir obras selectas, á 
jDesar de la vigilancia d e  Godoy en cerrarle 
,lodos los conductos para su ilustracion, le  
hizo aprovechar en Ynlencey la horas inter- 
medias para ocuparse en la lectura y traduc- 
cion de nlgulaas obras piadosas y política6 
'de sólida insbrucczon. 
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las 10, en presencia- del gobernador del cas- 
tillo, y luego se retiraban á cenar, rezando 
por último el  rosario de comunidad, en que 
el orador llevaba el coro, y estando enfermo, 
io.lleva5a el Rey ó el seÍior Infante Don Cár- 
los. 
Devocion de Fernando. 
Ademas de estos entretenimientos públi- 
ms hacia11 sus visitas secretas al santísimo 
Sacramento que con licencia del obispo de  
Burges se colocó en el oratorio, luego que 
nos vimos libres de la corte de Tayllerand. 
Para aumentar esta devocion dispuso S. M. 
la vela que el jueves santo se executd con 
tanto orden como devocion. i Que espectá- 
culo tan edificante! Ver al Rey alternando de 
media en media hora con su último criado. 
La atencion y compostura con que oia la mi- 
sa, y su incli~iacion á ayudarla ( lo que hi- 
zo mas de una vez, sin que el oradsr pudie- 
, se impedirlo ) demuestra su tierna devocion 
á este altísimo misterio de Pa fe. De aqui le 
nacia tan grande amor al tribunal destinado 
. 
para conservarla, que habia prometido a l  
SeÍior restablecerlo con todas las facultades 
que tuvo en tiempo del Rey Don Fernando 
el catolico. De este' mismo principio nacia 
SU amar al estado eclesiástico; y solia de- 
cir con Felipe 11, que no queria sus bienes 
4 
sino sus ofacione'c, miiando con mucho hor- 
ror 4a eatincion de aigu~:as ordenes religio- 
sas. La devocion á la Santisima Vírgen era 
tan grande conlo su amor á esta seiiosa á 
) '  qiiien ofveció reedificar el templo del pilar 
de Zaragoza en su regreso á Espana. . 
(- 
Cavidud de Peraando. / 
Bien sabido es ,  que Fernando desde sn 
tierna edad rrianifestd siempre un coraaon 
sensible y naturalmente compasivo; y lo 
acreditan algiinos hechos, de los quales bas- 
tard hacer inencioii d e  dos. El primero fue, 
que habidndole dicho miss eii cierta ocasion 
un religioso descalzo, creyendo que no lle- 
vaba zapatos por falta de medios, entrd e n  
su quarto el  tierno príncipe, y tornando un 
par de  los suyos se los eiitregó á di1 criado, 
para qiic se los diese al religioso. El otro lo 
atestigua su ayuda de  cámara Ion Domingo 
Ramirez, quien hacidndole presente la nece- 
sidad que padecia una familia, ciiyo sueldo 
rio bastaba para socorrerse en una grave en- 
fermedad, vió inundarsele en lágrimas su 
semblante, y. iiiandó luego, qiie se les socor- 
riese. Estos rasgos de coinpasion fueron ere- 
ciendo con su edad, y llegaron B rayar en  
el heroisriio, quando en vez de aprovechar la 
~cas ion  de dar  riluerte d su mas cruel enemi- 
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go Godoy , perdon6 la vida á tantas 
veces I-iabia atentado contra la suya, Ya no 
serán extrafios los rasgos de su caridad en  
l a  prision de Valencey. En efecto, mandó 
que se alquilase una casa para que fiiesen 
cuidados en ella los enfermos : sefialó una 
pension aniial para alinlentos de los semi- 
naristas eclesiásticos del seniiilario de Rur- 
ges , que despues de la revoluoion , no tienen 
mas rentas que la piedad de los fieles, como 
en toda la Francia, En una palabra, renie- 
diaba las necesidades del pueblo, y á sn 
exemplo hacia lo misn,o toda la colmitiva. 
Lazos y ardides de madama Tayllerand. 
Ya q~ieda dicho, qlie la muge) de Tay- 
ílerand se presentd luego á Fernando auxf- 
liada de sus danias, para ver si le podria 
pervertir; pero siempre le salieron vanos sus 
escandalosos proyectos. Una noche, que por 
complacer B niadarria se permitió que eii- 
trasen A danzar dos de dichas damas en pre- 
-eencia de Fernaodo y de la alta comitiva, 
-le preguntó esta indecente muger: qual le 
gustaba nzas de las dos saltatrices* á lo que 
Fernando contestd muy mesurado: que todas 
le parecian igualmente bien, con lo qual se 
 desvanecieron los planes de las novias t n  
Jieri preparadas en el castillo, cayendo solo 
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en aquella red el- marques de Gnadalcazar , 
que casó con una de ellas. E n  otra ?asion 
intentó la diclia madama que sus cohfiden- 
, tas baxasen 4 ensefiar la escuela francesa 6 
Fernando y 4 su hermano, con el pretexto 
de que al tiempo del casariiiento irian d Pa- 
rís, y seria vergonzoso el no saber baylar B 
la  moda; pero tambien fue inlítil este nuevo 
proyecto. N o  tuvo inejor exlto el que so 
propuso á Fernando de qlre los espafioleshi- 
cieseri una representacion cómica, extendidn- 
dose sus ideas hasta traer mugeres de los , 
teatros de París; todo con el piadoso designio 
de evitar en el Rey iina rne1ancolía.i Que 
astucia! Por último, tres veces se propuso 
la idea de  fuga, y una de ellas fue por una 
arniga de Tayllerand, la que proporcionaba 
un coche con dos asientos secretos en donde 
yodrian í r  ocultos los dos hermanos. El ora- 
dor conoció la malignidad de la; propuesta, 
y se esforzó en persuadir que no habia otro 
objeto en tales proyectos, sino preparar ik 
Fernando el misnio caniino que alsanto Luis 
XVI , qirando fue sorprehendido en su via- 
ge : y el resultado hizo ver,  que no eran in- 
fundados los recelos del orador; pues á pocos 
dias fue detenido en el camino un general 
que corria la posta , creyendo sin duda que 
era Fernando que se escapaba, habiendo unas 
drdenes tan estrechas , que quando el teso= 
'7 nr0 8. M: f t ~ ~  i Orldaris á rpcoger cierta 
ca~ltiaad , en todos ios puertos en que se 
nindaban lo. cahallos , se sshia ya su ilepa- 
da , y cotejaban el pasaporte con su carita-. 
. $uirtdndes usadas con Fernando. . 
E n  el tratado que firmd F ~ r n e n d n  eti 
Bayona para evitar la aluerre: que se le in- 
t i i~ id  en SU riegativa, se le seiialo la provin-J 
cia Ilainada Navarra , se le proilietió dar  - 
tantos niiles de  pesetas anuales, y lo niisliio 
á los infantes, reservándoles las encomiendas 
que gozaban en Espafia. Pero coino Rona- 
p r t e  no curnple nada de lo que  promete , se 
apoderó de estas su hermano JosC, quien no 
pagaba puntualmente las mesadas; de suerte, 
que  á n o  I-iaber sido porel dinero que le die- 
ron á S. M. en San Sebastian , se hubiera 
visto en grandes apuros. E l  pérfido Taylle- 
rand ,  que tanto interes mostraba por la 
srrerte del Rey, fingió que escribia á Bona- 
perte, apoyando no debdrsele cobrar á Fer- 
nando loa gastos del viaje; pero el resultado 
fue descoritarle de las mesadas senaladas pa. 
ra.su sitbsistencia setenta dos inil pesetas : 
decretando adeinas , que no se pagase11 di9- 
chas mesadas sino por providencia extraordi- 
naria , que era lo mismo que negárselas ab- 
* 
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solutamente. No obstante; se le precisaba B 
S. M. satisfacer los gastos que no hacia, en 
prueba de la mezquindad con que se le tra- 
taba. Siete mil reales poco mas 6 menos se le 
exigieron á S. M. por razon de los arb,olea 
que se plantaron en el parque cercado de pa- 
red ,  en el que se paseaba con su comitiva. 
Ademas le hicieron tomar la plata, servicio 
de mesa y camas del uso de la comitiva en 
el  castillo, como tambien los utensilios de 
cocina , hacidndoselos pagar todos como 
nuevos ; se le sujetó á tomar las gallinas 
de proveedor seíialado, el qual á mas del 
precio exorbitante de cada una exigia un 
duro diario por. razon del extraordinario ali- 
mento , que decia se les suministraba. En 
fin se le hizo abonar hasta la indecente p i~i -  ,
tura q,ue se le di6 la galeria. Estos hechos 
nos recuerdan la fábula del gato, que ense- 
fiaba gratis la música d los páxaros; pues nus 
hace ver quan cara le estaba la.posada á la 
Real familia, y denota el desinteresado ca- . 
rácter de los consejeros de Bonaparte. N o  se 
debe omitir aqui que habiendo ido á Paría 
don Pedro Macanaz á reclamar las asistencias 
que le prometieron á Fernando, fue preso 
luego que lleg6 á aquella corte don Juan 
Eecoiquiz , hacidndole este agasajo. 
' Desnyres que iufrid Fernando r9 
N o  eran dificiles de penetrar-los desig- 
nios del tirano en los repetidos desayres 
que se le hacian 6 Fernando : y se formó ud 
plan eco~idmico que aprobd S. M. para hacer' 
patente al m'undo la perfidia napoleónica. 
Segun este, la mesa de estado que habia en- 
tablado Tayllerand , quedó muy moderada , 
Q pesar de las instancias del gobernador del 
castillo, para que no se hiciese novedad , y 
. de las murmuraciones de los ofieiales france- 
ses de la guardiaque oomian juntaniente con 
. la comitiva espafiola, y á quienes no gusta-~ 
ba la economía , que se hacia sentir en todo. 
i Con que amenazas no intilliidaban B la fa- 
milia para inipedir esta novedad ! Entonces 
fue quaiido se dió la órden de Tayllerarid 
paraque no se sacase nieve de los pozos para 
uso de las personas Reales, que los habian 
llenado á su costa : entonces se trató ya de 
incomodar á: los de la comitiva ,*que 1.0 te- 
nian relacion con don Juan Ezcoiquiz; y en- 
tonces se fraguó el decreto de separacion d e  
todos los espafioles , elccpto Ezcoiqniz y su 
familia. Habia en palacio un espía espafiol 
llatnado Castro ( que algunos creyeron peni- 
tenciado por la inquisicion ) ; hoiiibre muy 
ordinario, que recihia sueldo de los fiance- 
ces por el servicio de darles parte de quanio 
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vcia y oia. Don Juan Arneza~a  , soórino de 
Escoiyuiz , forniaba ramliien el diario de to- 
d ' ~  10 q i i ~  pasaba en el castiilo, para remitir- 
lo á su tio que se liallaba en París. segun se 
lo teilia ordenado. H e  aqui las causab del de- 
crpto de nupstra separacion, que deciaen sus- 
taiicia : que todos los que estabarrios en ser- 
vicio del Rry y de  los infaiiies habiamos de 
salir del castillo delitro el térniiiio de qua- 
renta y ocho horas. ? Quien hubiera rreido 
nulico que la crueidad del tirano, sobre ser 
tan bárbaro,  se extenderia ha-ta negarle 
al rey el coiisiielo de la sociedad de sus ariia-. 
dos espaíioles ? Ello es qiie el jueves santo , . 
dia dc la inst i t~ cioii del sacrarneilto de nimor, 
que es el de JU especial davooion , le visit6 
el Yciíor con tcrr.bIe prueba. K o  es posible 
explicar el pormenor de esta separacion las- 
tiiilo>a. En fin , el sa?~ado santo despues .le 
1.~c011cilinr y dar la com~inion S ocho, sali- 
i i i o c  drl castillo para Bayona d las 5 de la 
~naliona? y siipiirios despues que S. 1VI. y los 
sefiores i ~ ~ f a n t e s  nos estaban mirando desde 
sus quartus hasta que los coches se perdieron 
de vista. i Qus:lto seria su dolor; especial- 
niente de S. R1. que quedaba enfermo de los 
pjos de  tanio llorar ! 
n f. 
Patriaisrno de Fernando. 
5 
La jnica verdad que han dicho los fran- 
ceses es, qrie el Rey heredd de su difunta es- 
posa el horror A la Francia. Como puro y 
rancio espafiol aborrece todo lo que huele á 
esta poteiicia. El orador se lisonjea de que asf 
en esto, cwno en todo lo que dice, le creeidn 
los honibres de bien d verdaderos espafioles. 
Asi solo los renegados podrán per~uadirse 
que sin ser obligado por la fuerza escribiese S, 
M. alguna carta d solicitase adopcion de- 
Bonaparte, ó recibiese alguna prueba de su 
proteccion. ,j Quien que mirase con atencion 
las casas pasadas, podria creer que el Rey es- 
tuviese voluntariamente en Valeiicey , como 
lo publicaron d su nombre? 4 Y quien sino 
el redactor de la gazeta se atreveria B hablar 
del viage por la Francia, que se dixo haria 
nuestro Fernando ? 4 Acaso habian olvidado 
estas gentqs lo que leyeron y vieron por sus 
sus niisinos ojos? Espafioles, ya en fin venios 
piiesta en claro la verdad; ya el seilor ha oi- 
do nuestros votos y aceptado nuestros sacrifi- 
cios ; ya nos Iia proporcionado la dicha de 
poseer á nuestro deseado Fernarido , quando 
menos lo podiainos esperar, y quaiido m.is 
debiainos teniel su desgraciada suerte ; ya 
llegd la kpoca de nuestJa felicidad. Fernando 
el virtuoso, el humilde, el justo, el afahle , 
1 9  
el benkficrr, el caritat"i6 y piadoso harfE re- 
nacer los felices dias de sus abuelos, y se 
muestra y& digno heredero de los Fetnatidos 
espafioles. Adoremos al Seúor , y nB olvide- 
i ~ ~ o s , ~  que desde que nació nuestro Rey le h a  
ido siempre formando ;i prueba para hacerle 
digno de su trono , habiéndolo cortado como 
al rey David á medida de su corazon. Glo- 
ria Ci Dios por tan sefialado beneficio, y gra- 
cias al santo Rey don Fernando queje alcan- 
zo la salud en el periodo mas críti'co de su 
importante vida. Viva Fe~nahdo. Viva y 
ileyne en los corazones leales de  sus amados 
cspafioles, Yivat. re@. 
E J. P. s. 


